
CON ALLENDE EN CAMPANA

Mtro. Osvaldo Arias Escobedo.
Histoiador. mce-rector de la Universidad de

Clùle-Chillârt. Actualntente profesor etx la Escuela
de Histoia de la Universidad Miclnacana y Coor-
dirndor de Estrtdios del Centro de Esttrdios
Latitrcanrcicqrtos "Salvador Allende".

Aquel ano de 1960 viviamos uno de los tantos de la
democracia chilena, siempre apell idada "burguesa" por
los compaieros mâs revolucionarios, pero que el
pueblo y la gente que no entendfa de suti lezas socio-
lôgicas y politicas la llamaba solamente democracia.

Las preocupaciones diarias de nuestro Partido en la
provincia de Nuble eran siempre las mismas, no por-
que nosotros los dirigentes las quisiéramos, sino por-
que nuestros militantes, simpatizantes y amigos, nos las
imponian: visitar los sindicatos, colaborar con ellos en
casos de huelgas, participar en la Central Unica de
Trabajadores (CUT) de la provincia, no descuidar las
publicaciones de prensa, preparar giras al interior de
la regiôn, efectuar el ampliado semanal en que los
militantes recibian la informacion de los hechos por la
direcciôn y de lo que se proyectaba; efectuar charlas y
cursos que solicitaban las bases y sobre todo
responder a las crfticas del compafrero "revolucio-
nario" que repetir(a las mismas ideas de siempre y
como siempre sin ningirn respaldo de nadie; "que este

partido es inûtil, que hay que prepararse para la
revoluci6n, que hay que agitar a las masas, que los
obreros deben dirigir el partido (a pesar de que cl
compafrero era pequefro burgués, jefe de una oficina
fiscal) y finalmente el remate tradicional "la situaci6n
objetiva revolucionaria estâ madura, s6lo falta el
elemento subjetivo: el partido; el que hay que crearlo,
transformando este partido en uno de organizaciôn
bolchevique, no el que creô Stalin, sino el que concibiô
Leôn Trotsky a partir de las ideas de Lenin.

Como no éramos partido bolchevique, se escuchaba
resignadamente al compaflero, siempre se le respetaba
a pesar que entorpecia y demoraba las sesiones, por-
que era un antiguo militante y porque dirig(a a un
pequeflo grupo de empleados semifiscales de la provin-
cia y a través de ellos participaba en la direcciôn de la
CUT provincial.

Asf, en m_edio de esta vida diaria del Partido
Socialista de Nuble, 500 kilômetros al sur de Santiago,
se recibiô el informe del Comité Central, que el
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Senador Salvador Allende, visitaria la provincia y que
su tarea principal era informarse sobre el sentir de los
militantes de la circunscripci6n electoral de San Carlos
e ltata sobre la prôxima elecciôn de diputados.

Salvador Allende, ya habia sido dos veces candidato
a la Presidencia de la Repriblica y su arrastre y
popularidad soobrepasaba en mucho a la q,ue tenia el
particlo por si mismo.

Confirmada la visita comenzaron los preparativos
dc siempre. Ante todo el programa de la gira, el co-
municar a los jefes seccionales o de nûcleos y sobre
toclo, distribuir a los dirigentes que acompanarian a
Salvador Allende en sus giras; porque todos tenfamos
obligaciones de trabajo, de eso viviamos, s6lo po-
diamos dedicar al partido horas quitadas al descanso,
al suefro y la distracciôn. O faltâbamos o pediamos per-
miso. No éramos revolucionarios profesionales, ni el
partido tenia recursos para financiar a ninguno. Allen-
de mismo y todos nuestros dirigentes, hacian estos
trabajos con recursos exiguos.

El senador lleg6 una noche en tren. Se alojô en casa
de un médico, su amigo personal desde muchos afros,
también militante del Partido, aunque desarrollaba
poca actividad en la organizaciôn por aquel tiempo.

Lc ocurrfa lo que a muchos de nuestros antiguos
afiliados. Periodos en que algûn hecho o proyecto los
entusiasmaba y se incorporaban a las tareas diarias y

periodos de decepciôn y cansancio, en que sôlo se
limitaban al pago de la cuota partidaria y a participar
minimamente.

Salvador Allende llegô acompafrado de José Tohâ,
en aquel t iempo joven dirigente polit ico socialista, que
ya era conocido nacionalmente por haber sido Prcsi-
dente de la Federaciôn de Estudiantes de la Univer-
sidad y haber l idereado la lucha estudianti l contra el
gobierno represivo y antipopular de Gabriel Gonz,âlez
Videla. En esas acciones habian alcanzado especial
resonancia las manifestaciones callejeras contra el alza
del pasaje en el transporte pûblico y el apoyo al
pueblo guatemalteco contra la intervenciôn de Estados
Unidos en ese pais.

José Tohâ era uno de los nombres propuestos para
ser candidato socialista por esa parte de la provincia y
viajaba por empefros de Salvador Allende que deseaba
que aceptara ser el candidato a diputado del partido
por esa regiôn. Tohâ no participaba de ese deseo y
creia que su accionar politico era mucho mâs impor-
tante desde la columna del peri6dico vespertino U/-
tima Hora, del cual era uno de los principales impul-
sores y redactor.

La gha se iniciô a la maflana siguiente en medio de
un seco calor del verano y siendo dfa de trabajo no era
posible a esa hora ningirn tipo de reuni6n, sôlo visitan-
do personalmente en sus domicilios o sitios de trabajo
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a los clir igentes que informaban escuetamente de las
actividades de los militares de su localidad y del pano-
rama polit ico gencral en ella.

Viajâbamos cinco personas en un automôvil. Ade-
lantc Allende su compafrero y amigo el doctor, que
conducia. Atrâs José Tohâ, el presidente provincial de
la CUT y yo.

En San Carlos, principal ciudad de la regi6n, nos
esperaban numerosos militantes que por ser medio dia
habian podido reunirse. Se efectuô una reuni6n y en
ella fue unânime el deseo de la base que Tohâ fuera el
candidato, pero el no se pronunciaba.

En casa de un compaflero, en un patio, bajo un
parrôn de uvas se efectuô un almuerzo con varios
nr i l i tantes de la  local idad.

Al lcnde estuvo cont inuamente atendiendo a d iver-
sos compafreros que le planteaban problemas o le
hacian pcticiones o simplemente querian convcrsar
con é1.

Por supuesto, la polit ica nacional y la situaciôn de la
provincia v la penetraciôn y arrastre de los distintos
particlos en la zona, fue el principal tema de conver-
saci ( rn.

Al terminar de comer, Allende nos dijo a los que in-
tegrâbamos la comitiva: "Compafreros, yo dormiré me-
dia hora y después seguimos viaje: No le pongan
nrucho trago porque después de mucha flojera y
quicro sal i r  a  la  hora justa y que no perdamos t iempo",
y cn una de esas rirsticas bancas de madera, consis-
tente en una ancha tabla clavada sobre dos palos
rcdondos enterrados en el suelo. tan comunes en los

patios de las casas antiguas de las regiones rurales
chilenas, se acost6 a dormir.

Allende se tendi6 de espalda se puso un periôdico
sobre el rostro, para evitar Ia luz y se qued6 dormido
de inmediato.

El resto de los presentes seguimos charlando y mâs
de algûn compaiero se puso alegre con el abundante
vino y queria armar una fiesta con guitarristas y can-
tores que iria a buscar.

Salvador Allende, despertô exactamente a la media
hora y después de lavarse en una llave que por allf
habia, dijo seriamente -vamos compafreros. Su tono,
sin ser autoritario o despôtico, era decidido y no
admitia réplicas. En lo poco que habia convivido con
él aquella mafrana, most.raba su capacidad de coln-
unicaciôn y mando. Afable con los humilclcs
companeros que muchas veccs hablaban de problcrnlrs
y situaciones muy personales; cnérgico para plantcur,
crit icar y hacer cumplir las tareas partidarias y hitsta
bromista, como ocurri6 durante el viaje de conti-
nuaciôn de la gira.

Su blanco en esta ocasiôn fue Tohâ: Decia de él -a
este flaco yo lo quiero como un hijo. A mi me gustaria
que fuera mi yerno. Tengo tres hijas, las tres estân
bonitas, yo le digo al flaco, elige una y te casas con
clla. Pero este flaco no me hace caso. Tohâ reia y s(tlo
exclamaba: Este Salvador las cosas que clice. Allende
agregaba -yo pienso que este flaco clebia ser un gran
politico. Tiene capacidad, pero no le dedica suficiente
tiempo. Yo vivo para esto. De la mafrana a la noche,
estoy preoÇupado de todo lo que pasa en los partidos,

205

Archivos Salvador Allende 3



en el parlamento, en los sindicatos, en el pais, en el
mundo,  en todo. . .

Viajâbamos por un camino que unia San Carlos y la
ciLrclad mâs pr6xima, Allende dijo de pronto al conduc-
l.<lr: iDeténgase companerol Habia una familia cam-
pesina a orillas del camino. Un matrimonio con sus
trcs pequeflos hijos. Allende se bajô y nosotros lo
acompaflamos. Soy Salvador Allende, Senador de la
Rcpûblica. Ando visitando la regiôn, saludando a la
gcnte, conociendo sus problemas e informândome de
lo que piensan.

Eran pequeios propietarios, esperaban movilizaciôn
para ir al pueblo vecino, a esa hora (eran las cuatro de
la tarde y la concentraci6n era a las 7) iniciaban su
viaje para asistir a la reuni6n programa para escuchar
a Salvador Allende. Allende lament6 no poder tras-
ladarlos porque no cabia mâs gente en el vehiculo y
dcspués de charlar un rato con ellos, nos despedimos y
continuamos el viaje. Desde lejos ellos, incluidos los
ninos, alzaban las manos como despedida.

Después de otras visitas a otros dirigentes, ya
anochcciendo, l legamos a la ciudad donde se efec-
tuaria el mitin. Era el irnico teatro de la ciudad, que

como es comûn en los diversos pueblos de Chile, sc cn-
contraba enlaPlaza de Armas.

Lo mismo que ya habiamos visto en tantas otras con-
centraciones. Mucha espectaci6n, mucha gente fucra
del teatro, la gente que queria ver de cerca a Allenclo
y tocarlo. Innumerables apretones de manos y el grito
coreado que no cesaba: iAllende, Allende, Allende, el
pueblo estâ presente! iAllende no se vende, Viva Sal-
vador Allende! iViva el Partido Socialista! iViva el
Frente de Acciôn Popular!

Entramos al teatro por el pasillo central de la platea
y el parlamento que anuncia la llegada del Senador.
La gente se pone de pie. Aplausos fervorosos. Las con-
signas gritadas continitan y aumentan. Flamean
banderas y se agitan pancartas.

Subimos al escenario. Se informa sobre los integran-
tes de la comitiva.

De pronto en todos los âmbitos del local se comien-
za a cantar el Himno Patrio.

"Puro Chile es tu cielo azulado..."
El pueblo espontâneamente identifica a la patria y

su progreso con la figura de Allende y la construccitin
del socialismo.
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Presidente Allende habla en la Municipalidad de Chillnn; a su lado el regidor Isidoro
Tofui. At fondo, mural de Julio Escamez destruido por los fascistas en 1973.
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